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			Sinopsis

		

		
			Empieza la temporada de libra y eso solo significa una cosa: el amor está en el aire. Cat, autoproclamada gurú de las estrellas, aprovecha para declararle sus sentimientos a Alison. Pero, aunque sus cartas astrales son compatibles, ella le confiesa que está enamorada de otra persona.

			¿Cómo es posible que el horóscopo se haya equivocado tanto?

			Con el corazón roto, Cat intenta darle otra oportunidad al amor cuando conoce a Morgan, la misteriosa chica nueva del instituto. Parece que los planetas por fin se han alineado… hasta que Cat descubre que Morgan es géminis y, como todo el mundo sabe, no puedes confiar en ellos.

		

	
		
			Nunca confíes en una géminis

			

			Freja Nicole W[image: ]lf
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TEMPORADA DE LIBRA

		
		
	
		
			Conversaciones  
con Taylor Swift

			No paro de soñar con Alison Bridgewater. Esto podría deberse a que es temporada de libra... El amor y las relaciones están en la mente de todos durante esta época, según mi Biblia de las estrellas (o mi «Libro para ser un completo idiota», como lo llama papá). Pero también podría indicar que estoy alcanzando peligrosas y angustiosas cotas en mi obsesión por Alison Bridgewater, lo que no son buenas noticias, ¡puesto que ya estoy abrumada a morir!

			Son sueños muy inocentes: Alison y yo caminando, cogidas de la mano, por el puente de la Torre de Londres... Alison y yo jugando al pillapilla en una playa de arena blanca... Alison y yo tumbadas muy juntas en una cama matrimonial, luego me acerco lo suficiente para que nuestros labios se puedan tocar y nuestros dedos se rocen y susurro: «Te quiero». En mis sueños, el rostro perfecto de Alison brilla, su sonrisa se ilumina como los rayos del sol puros y los arcoíris...

			Abre la boca para decir: «¡Yo también te quiero...!».

			Pero siempre me despierto antes de que eso pase.

			Es martes por la mañana en Lambley Common, Kent, y tengo clase temprano. Tendré que ver a Alison y no comportarme como una torpe, ¡y eso no es fácil cuando, desde que naciste, eres una payasa como yo! Me quedo en la cama durante siglos sintiéndome perturbada. Concretamente, porque acabo de soñar que ¡beso a Alison de nuevo! Entonces escucho la cantarina llamada matutina de mamá.

			—¡Cat, baja a desayunar! ¡He hecho avena!

			¡Ahora sí que podría quedarme en la cama para siempre! Mamá está muy lejos de ser competente en la cocina. ¡Su avena parece comida de gato! Pero cuando se lo digo, solo responde: «Pues qué bien que te llamemos Cat». Luego se ríe mucho con papá.

			Pero, ay, de mí, tengo que arreglarme (un proceso más que necesario si tu grupo de amigas, tu hermandad, tiene los estándares tan superaltos como el mío), así que me arrastro hacia el espejo y examino mis rizos rubios. Básicamente son un nido de pájaros, así que los peino pasando con rapidez mis dedos entre ellos, luego me pongo rímel. En las pestañas, claro, no en el pelo, aunque algunos mechones se enredan en el cepillo de pestañas.

			Entonces, suelto un trágico suspiro porque hago esto todos los días...

			Mi rutina matutina es simple: levantarme, vestirme, rezarle a la todopoderosa Afrodita (ella es la diosa del amor y no hay nada más importante que eso), después me arreglo tanto como es posible para mi amiga y obsesión romántica, Alison Bridgewater.

			Pero hoy, antes de ponerme mi desodorante de lavanda de la suerte, mi móvil vibra y mis ojos casi explotan. Lo cual sería muy desagradable y traumático, para ser honesta. ¡Tengo un mensaje de la mismísima Alison!

			¡Holi, nena! ¿Podemos hablar después del instituto, solo nosotras? Xox	08:09

			—¡Mierda! —exclamo (es mi palabra favorita para maldecir). ¿Alison Bridgewater quiere hablar conmigo a solas? ¿Después del instituto? ¿En martes? ¿De qué? Entonces la puerta de mi cuarto se abre y lanzo mi móvil y grito—: ¡No estoy con el móvil, mamá! ¡En serio, ya iba a bajar!

			Mi teléfono sobrevuela el cajón de los pintaúñas y choca justo con la lámpara de lava morada-rosada, que se balancea peligrosamente. Tengo que saltar para atraparla y termino cayéndome de la cama y aterrizando sobre la pila de ropa interior sucia: una montaña gloriosa de capas, como bolas de helado en un cono.

			Cuando me doy la vuelta, veo que no es mi madre, sino mi terrorífica hermana abraza-árboles, Luna, quien está interrumpiendo mis vibras celestiales. Es, sin duda, la PEOR persona, ¡este mensaje de Alison podría ser la conversación más importante de mi vida! Y eso incluye mi conversación con Taylor Swift (Luna dice que «no es una conversación» porque ella no ha contestado ni una vez, pero yo disiento).

			Ajena a mis penas, Luna agita su móvil y dice:

			—¿Cat, has visto tu horóscopo? Al parecer, las vidas acuario serán bendecidas hoy. ¡Tal vez desaparezca ese hongo que tienes en la pierna!

			—¡Solo es un moretón, Luna! —replico a la vez que cojo su teléfono—. ¡Ya te lo he dicho!

			Normalmente, que Luna esté parloteando sobre astrología debería enfadarme mucho. Yo soy la que tiene la Biblia de las estrellas, ¡y ella se proclama pacifista, anticonsumista, feminista interseccional y vegana radical! ¿Es que no me puede dejar nada a mí?

			Pero al leer su teléfono, me doy cuenta de que tal vez tengo que dejarlo pasar al estilo Elsa de Frozen. Porque mi hermana, que es tan rara que cultiva hongos en una caja de zapatos por diversión, podría estar en lo cierto. Según mi horóscopo, mi vida está a punto de cambiar para siempre, lo que suena bastante escandaloso para un martes por la mañana.

			En el montón de ropa interior, mi móvil vibra de nuevo. Lo saco y suelto un grito ahogado.

			¡¡¡De verdad t necesito!!! xxx  08:10

			Mi cabeza le da vueltas a miles de canciones de Taylor Swift, siento que los planetas se alinean... Bueno, eso también podría ser mi estómago gruñendo. Pero ¿podría ser hoy de verdad el día en el que Alison Bridgewater se enamore de mí? Es demasiado para asimilar. Especialmente, teniendo en cuenta que, como ya he dicho, solo es martes.

			Estoy en un coma inducido por Alison todo el horrible desayuno de mamá y todo el camino al instituto, lo que es maravilloso porque me impide prestar atención a las quejas de Luna sobre la manera antianimalista en la que mamá hace la compra. Mis sueños de anoche están adheridos a mi piel como el polen. No lo puedes ver, pero puedes sentirlo aferrado a ti.

			¡Dios, ese ha sido un pensamiento muy poético! Quizás debería estarle escribiendo a Alison uno de mis increíbles poemas... ¡Así estaría obligada a enamorarse de mí! Trato de pensar de manera poética, ¡pero Luna no se calla! No es de extrañar que nunca pueda terminar nada.

			—... solo porque pone «orgánico» en el paquete, ¡¿orgánico?! ¡Todos saben que eso quiere decir «macrogranja»! —Luna jadea, molesta. No es raro que mi hermana esté enfadada con nuestros padres, o con los «símbolos de distopía capitalista», como ella los llama. Apenas tengo catorce años, pero ella me hace sentir como una boomer. Supongo que no estoy tan lejos, porque ya casi tengo quince—. Mamá parecía pensar que la imagen del paquete también lo justificaba —vocifera Luna—. ¡Como si ese pollo en realidad hubiera visto el campo! Luego compró esas salchichas para cenar, ¡otra vez!

			Mi hermana (una escorpio, Afrodita me salve) es muy apasionada. La Navidad pasada, a los doce años, anunció que quería cambiar su nombre, Lauren Anna Phillips, por el de «Luna Anaïs Celeste Phillips». ¡Imprimió los formatos oficiales y todo! Al parecer quería eso o nada como regalo de Navidad.

			—Al menos va a conservar su apellido —rezongó papá sin siquiera bajar su periódico.

			Mamá le propuso que lo «probara» antes de hacerlo legal. Cuando Luna salió de la habitación, mamá se volvió hacia mí y, al ver mi cara completamente conmocionada, me dijo:

			—No te preocupes, amor. Es normal jugar con tu identidad a esa edad. Déjala que lidie con esto y será Lauren de nuevo antes de que te des cuenta.

			Han pasado nueve meses y ¡Luna es más Luna que nunca! Ya nadie la llama Lauren, así que supongo que tengo que empezar a tomarla en serio... Pero, dado que ahora le ha dado por llevar un pin vergonzosamente enorme en el que pone VEGANA DE LA CEREZA A LOS PIES en su chaqueta, tal vez no la llame Lauren o Luna. Mejor solo la llamaré ridícula.

			Pero ¿sabes quién no es ridícula?

			Alison Bridgewater. En realidad, es perfecta. Es mitad ghanesa y su pelo es hermosamente oscuro y rizado y su piel, de color café dorado, brilla incluso en las profundidades del invierno... Dios. De hecho, odio un poco lo poética e impresionante que es.

			—Perfecta... —suspiro en voz alta. Mis ojos se abren mucho. Ups.

			Luna para de hablar sobre los crímenes de la industria agropecuaria.

			—¿Disculpa? ¿Acabas de decir «perfecta» cuando estaba hablando del genocidio animal?

			—¡No! —Paro de hablar—. Estoy cansada. ¡Estaba pensando en otra cosa!

			Luna pone los ojos en blanco.

			—Sabes, si me escucharas, ¡podrías aprender algo! ¿Por qué estás cansada? ¿Estuviste escribiendo fanfics de Frozen hasta las cuatro de la mañana otra vez?

			Vaya... ¿Cómo sabe eso?

			—Da igual. —Luna pone su cara más zen—. La temporada de libra nos está llevando a todos a la locura. Solo porque tienen miedo de estar solos otro año. Maisy McGregor literalmente se desmayó por eso ayer...

			Esto atrapa mi atención, hago una pausa en mi intento mental de componer un soneto.

			—Espera, ¿otro AÑO? Luna, ¿a qué te refieres?

			Luna me sonríe de manera engreída. Es un gesto muy molesto, pero así es su cara.

			—¿No has estado leyendo tu Biblia de las estrellas? Algunas personas creen que, si no te echas novio en la temporada de libra, tendrás que esperar hasta el próximo año para encontrar a alguien. Y eso es mucho mucho tiempo. Ocho millones de toneladas métricas más de plástico estarán en el océano para entonces, lo que son muchas toneladas, Cat...

			Ella sigue divagando. Pero yo estoy con la cabeza en el ozono de nuevo.

			¿¡Un año entero!? ¡Básicamente tendré dieciséis y ni siquiera habré dado mi primer beso! De pronto, mi conversación con Alison Bridgewater es aún más importante. De verdad, merezco algún premio por mantener la compostura. Soy como Florence Nightingale si ella tuviera catorce años, fuera rubia y le gustara su mejor amiga. Cosa que no ocurría, así que supongo que en realidad no soy como Florence Nightingale para nada, pero aun así soy muy virtuosa y santa. ¡Esto podría ser más grande que el silencio de Disney sobre las verdaderas inclinaciones románticas de Elsa!

			Porque de ninguna manera, en esta era, voy a esperar otro año para encontrar el amor verdadero.

		

	
		
			Por el amor de Alison

			Lo primero que veo cuando entro a pasar lista es a Alison Bridgewater presionando flores contra su cuaderno de recortes, como una especie de semidiosa creativa. Ella es en realidad la princesa piscis más bonita que ha caminado por esta cruel Tierra... Gran suspiro poético.

			En octavo curso, Alison y yo nos sentábamos juntas en la clase de Ciencias, y como Ciencias es en realidad el expreso a Bostezolandia, yo garabateaba una flor en mi agenda.

			Alison se dio cuenta.

			—Aaaw, ¡qué bonita! ¿Dibujas mucho?

			—Mmm... a veces —respondí pensando en mi portafolio repleto de dibujos de princesas besándose. Probablemente sea mejor que Alison no vea eso—. ¿Tú?

			—¡Yo tengo un cuaderno de recortes! —Alison cogió su mochila para mostrármelo. El cuaderno de recortes era una mezcla de artículos de periódico sueltos, fotos de revistas, postales y pedazos de tela; todo unido de tal manera que resultaba hermoso, como si todo el caos del mundo se hubiera resuelto.

			—Eso... ¡es genial! —murmuré. Alison sonrió y sus dientes eran tan perfectos y su melena tan rizada y hermosa que mi estómago se apretó como una uva agria; ¿porque nunca me había dado cuenta de esto antes? ¡Es fascinantemente hermosa!

			Pero la uva agria se convirtió en un limón cuando, en una pijamada, Siobhan (la abeja reina de las reinas) me ordenó que llevara mi Biblia de las estrellas y mi tan admirada e impresionante sabiduría del zodiaco para que pudiéramos estudiar nuestros mapas estelares y encontrar a nuestra pareja perfecta. Lleva rogando por un capricornio desde entonces. Pero luego intentamos con los datos de Alison en la página web y esta solo volvió a descargar mi carta natal. Al principio pensé que era un error, como enamorarse de un géminis, pero no. Todo estaba alineado. Cada planeta. ¡Éramos la pareja perfecta!

			—Bueno, eso es una enorme coincidencia —dijo Siobhan parpadeando por la sorpresa.

			Yo apenas podía respirar, pero Alison solo movió sus cejas (perfectas).

			—No lo sé, Cat... ¿Y si está escrito en las estrellas? Siempre me ha encantado tu adorable nariz chata...

			Todas gritaron a carcajadas y yo solté un «jajajaja» tan convincente como pude; pero, por dentro, Afrodita estaba estrujando mi corazón como si fuese una guirnalda resplandeciente de rosas. Desde entonces, he estado estúpida, patética e intergalácticamente enamorada de Alison Bridgewater.

			Nadie lo sabe, excepto mi supuesta mejor amiga, Zanna, que me está observando en este momento con una ceja levantada mientras me juzga. Regreso al presente. Es como ser arrojada a una piscina... y yo lo sé; es como papá me levanta en nuestras vacaciones de verano en Francia. Voy tarde, Zanna sabe que estoy mirando a Alison y yo todavía no tengo ni idea de qué quiere que hablemos más tarde.

			En pocas palabras, me estresa hasta el chaleco, y el resto de la ropa también.

			Respiro profundamente, luego me voy directa a mi asiento de la manera más discreta posible, pero enseguida escucho:

			—Cathleen Phillips, bueno, bueno, bueno.

			¡Mierda! Me detengo estremeciéndome, gimiendo internamente. Entonces me vuelvo con la sonrisa más cursi y falsa que puedo esbozar.

			—¡Buenos días, señora Warren!

			—Buenos días, Cathleen. —Todo el mundo dice que el acento irlandés es divino, pero yo dudo que alguna vez en mi vida confíe en uno gracias a la señora Warren. Esta golpea con su pluma la superficie de su escritorio—. ¿Por qué no viene aquí —dice con una voz cantarina que me revuelve el estómago— y me explica por qué llega cinco minutos tarde a pasar lista?

			Me deslizo hasta el escritorio de enfrente.

			—Disculpe mi tardanza, señorita —recito—. Mi hermana se ha levantado tarde.

			No es estrictamente cierto, pero claro que no le voy a decir que ha sido mi culpa. La señora Warren y yo tenemos un acuerdo de odio mutuo desde siempre. Bueno, al menos desde que me descubrió dibujando unas orejas de Shrek en su foto del pasillo.

			Después de acordar con la malvada Warren que no, no soy mi hermana y, por lo tanto, sí, se trata de un «retraso» justo, me dejo caer en mi silla al lado de Zanna y hago todo lo que está en mi mano por no mirar con añoranza a Alison Bridgewater. Tristemente, todo lo que está en mi mano es similar a la capacidad de un capricornio para amar (lo que significa que no mucho), y acabo mirando con anhelo a Alison Bridgewater.

			Ella me sonríe como un rayo de sol, con el verano y los arcoíris de siempre, y casi me caigo de la silla. Por el amor de la temporada de libra, ¡esto es difícil! ¿De qué quiere hablar? Afrodita, que estás allá arriba, por favor, dame una señal...

			Zanna se aclara la garganta.

			—Buenos días, mi inútil amiga rubia.

			Hago una pausa a media plegaria y frunzo el ceño.

			—¿Ahora por qué me juzgas?

			—Posiblemente por la manera en la que has mirado a Alison durante cinco dolorosos segundos antes de entrar —dice con gesto de reproche golpeando sus gafas de búho como suele hacer cuando desaprueba algo. Lo que pasa casi todo el tiempo—. Existe una cosa llamada sutileza, Cat.

			Zanna Szczechowska es una amiga horrenda que se burla de mí diariamente por todo. Pero la conozco desde primaria y sabe demasiados secretos vergonzosos míos como para arriesgarme a discutir con ella. También, a diferencia de mí, se sabe mi horario de memoria, así que, en realidad, no me puedo permitir perderla. Aun así, puedo mirarla mal.

			—Una verdadera amiga te dice la verdad —afirma Zanna encogiéndose de hombros—. ¡Tienes que superar a esa chica!

			—Esa es una opinión válida —coincido mientras la señora Warren arrastra las palabras de los anuncios que está dando—. Pero tengo una mejor idea: ¿y si Alison tiene sentimientos de vuelta para mí?

			Zanna frunce el ceño.

			—¿Quieres darte la vuelta?, ¿que Alison aprecie tu espalda? ¿Y qué hay del hongo que tenías?

			—¡Es un moretón, Zanna! —grito. No tenía que haber subido eso a Instagram. Entonces recuerdo que estamos en medio de una clase. Ups. Todos, incluyendo Alison Bridgewater, se me quedan mirando sorprendidos. Después la señora Warren registra mi segunda llamada de atención del día. Le susurro a Zanna—: ¡Está en mi pierna de todas formas! Y ni siquiera dije eso... Aunque con suerte también se enamorará de mi espalda. ¡Pero primero tiene que enamorarse de mi frente, mis costados y del resto de mí! Y ahí es donde ayuda la poesía.

			Los ojos de Zanna se abren con horror.

			—Disculpa, ¿la poesía?

			—He decidido que es ahora o nunca —explico—. Estoy informada por mi horóscopo de que hoy es el día en el que debería decirle a Alison lo que siento, así que voy a escribir un poema y se lo daré después del instituto. Es un nuevo capítulo, perdón, estrofa, de mi vida, y Alison definitivamente se va a enamorar de mí, porque la poesía es el lenguaje del alma.

			—Esa es la peor idea que he escuchado —responde Zanna—. Por favor, no hagas eso. Arruinarás nuestra hermandad y harás todo incómodo para siempre.

			—Es demasiado tarde, Zanna —digo—. Ya ni siquiera es una idea. Es un concepto.

			—Dios mío —murmura Zanna—. Eso suena peor.

			Es posible que ella sea más molesta que mi hongo. Mil veces, mierda.
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			Para la hora del almuerzo, todavía ni siquiera tengo un haiku para darle a Alison Bridgewater. Y el momento en el que encuentro un rincón tranquilo para escribir algo espectacular en mi cuaderno, Jamie Owusu aparece con su táper de las Tortugas Ninja quejándose de lo desesperadamente difícil que es su vida.

			En realidad, no me queda otra opción que ser amiga de Jamie. Nuestras madres son mejores amigas y organizan juntas una triste reunión conocida como «grupo de costura» en mi casa cada fin de semana. Jamie siempre viene también porque tiene miedo de estar solo en su casa y casi todo el rato holgazaneamos en mi cuarto y él se queja. Por lo general, no me molesta porque estoy acostumbrada a no escuchar, pero hoy es demasiado. ¿Cómo se supone que voy a escribir poesía asombrosa si hay gente trágica y no poética molestándome?

			El problema de Jamie del día es que ninguna chica en Lambley Common quiere salir con él.

			—¿Por qué los buenos siempre son los últimos? —se queja a mitad de un bocado de galletas integrales de chocolate. Yo solo le estoy escuchando a medias porque estoy garabateando el más precioso dibujo de Elsa, de Frozen, casándose con Mérida, de Valiente. Y escribiendo mi poema... por supuesto.

			—Las chicas solo quieren tipos blancos, ¿verdad? —Jamie sigue quejándose—. Como Chris Hemsworth o Tom Holland.

			—Pero los baños están llenos de grafitis sobre Chidi Unigwe —reflexiono mientras dibujo el pelo rizado de Mérida y suspiro con melancolía porque se parece mucho al de Alison—. A todas les gusta.

			—¡Chidi es famoso en TikTok! —protesta Jamie—. ¡Storm­zy lo llamó leyenda!

			—Bueno, tal vez deberías empezar a hacer música —sugiero—. ¡Podrías ser tan genial como Chidi! Así seguro que encuentras una novia.

			Jamie me pega en el codo, ¡por poco arruina el ramo de flores de Elsa! Frunzo el ceño mientras señala al otro lado del patio, hacia donde Siobhan está hablando con el chico que es su última obsesión, Kieran Wakely-Brown. Ella suelta una molesta risa de mono cada cinco segundos y asiente como un patito de goma mientras Kieran alardea sobre su colección de bolas de tenis firmadas.

			—Esa es la clase de chico que todas las chicas queréis —dice decidido Jamie.

			No estoy muy segura de a qué se refiere cuando dice «todas las chicas» así, pero eso no me inquieta, así que azoto mi cuaderno para cerrarlo y digo:

			—Bueno, tal vez si pararas de quejarte todo el tiempo, Jamie, ¡alguna chica notaría lo secretamente atractivo que eres, o lo que sea, y querría salir contigo!

			Jamie me mira fijamente. Ups. ¿He sido demasiado dura?

			Entonces dice:

			—¿Así que piensas que soy atractivo?

			Abro mucho mis ojos. ¡¿En serio?! ¡¿Esa es la parte con la que se ha quedado?! Entrecierro mis labios como un salmón, tratando de articular que no quería decir eso, porque no quiero que Jamie piense que me gusta cuando definitivamente en un millón de billones de años no es así.

			Por desgracia, termino diciendo:

			—No me refiero... digo... atractivo, pero... ¡digo...! —Decido no mencionar que tristemente no es rival para Alison Bridge­water, pero supongo que está bien, y si eso le da tranquilidad... Así que digo—: Estás bien.

			Pero él sigue sonriendo como si yo le hubiera alegrado el día, la semana o el año del zodiaco entero.

			—Eso es especial —sigue tonteando—. Un verdadero cumplido viniendo de una chica como tú.

			Me preocupa que esté malinterpretando esto. Me trago el carrusel de pánico que da vueltas en mi pecho, veo a Jamie darle un mordisco lentamente a otra galleta integral de chocolate, manteniendo el contacto visual todo el tiempo. ¿¡Ahora qué!? Entonces alguien choca sus manos contra mis hombros y yo salto del susto.

			—¡Dios mío, Dios santo! ¿Viste eso, Cat? —Y Siobhan Collingdale salta encima de la mesa, tirando obviamente el táper de Jamie al suelo—. Un momento superespecial con Kieran, ¿estabas mirando? —Echa su melena hacia atrás y le pega a Jamie justo en el ojo.

			El pelo de Siobhan es famoso: usa cinco acondicionadores diferentes mezclados entre sí, y, aunque secretamente estoy segura de que solo es café, Siobhan insiste que su color natural es «ocre quemado». Seguramente ha dejado ciego a Jamie, pero ella está tan ocupada con las noticias de Kieran que ni siquiera lo mira. Aunque coge una galleta integral mientras él está gimiendo de dolor.

			Esto es la gota que colma el vaso. ¡Nunca se me va a ocurrir una obra poética maestra! Siobhan ha estado hablando de Kieran Wakely-Brown todo el día y ya estoy harta. A todas nos gusta alguien, pero, por el amor de Alison, ¡ella se toma su crush demasiado en serio!

			—Él no es como los demás chicos. —Siobhan sigue desvariando—. Es capricornio y sabe lo que es el rímel porque su madre es una maquilladora profesional y ¡hasta ha conocido a Cara Delevingne! Lo que es genial, porque todos dicen que tengo sus cejas. ¡Ya he superado a Chidi por completo! —Jamie se atraganta con su galleta—. Tener un novio nuevo es la mejor limpieza natural, Cat. ¡Ya ni siquiera pienso en Chidi! Por eso mi piel está tan radiante estos días...

			Jamie me sigue mirando fijamente durante toda la actualización del especial sobre Kieran de Siobhan, pero finjo que no me doy cuenta. Tengo suficiente en mi plato: ¡la temporada de libra claramente está surtiendo efecto! Siobhan está a punto de comenzar una resplandeciente relación nueva, y mientras tanto yo no tengo nada que darle a Alison Bridgewater. ¡Que Safo me fulmine!
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					¿QUÉ RIMA CON ALISON?

					13:45 –  ¿Madison? ¿Atkinson?

					¿Smalison...? ¡Qué tal... Alison! Ah.

					¿Bádminton? Aunque... En primero de secundaria, «puede» que rompiese el diente perfecto de Habiba Fit cuando una raqueta de bádminton se me resbaló de las manos en pleno movimiento... Tal vez es mejor no recordarle eso a Alison.

					¿Una bruja en acción? Aunque en realidad no estoy segura de que las «brujas» experimenten el amor verdadero. Tendría que preguntarle a la señora Warren para estar absolutamente segura.

					¿El hijo de la señora Sally? Para mi frustración, el único hijo de la señora Sally que conozco es Nigel, el mordedor de la guardería. Mordisqueó tanto mi segundo boli de gel favorito que prácticamente se quedó como un palillo... No fue muy romántico.

					13:55 – ¡«Salishan»! ¡Gracias, Internet!

					Lo que significa: «Una familia de idiomas nativos americanos del noroeste de Estados Unidos y Canadá...». ¡¡¡Hora de inspirarse!!!

					14:35 – Ahora puedo presentarme en Halq’eméylem, pero no tengo un poema.
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			Safo me fulmina

			Por desgracia, Safo (que, como las más poéticas, como yo, sabrán, es una poeta lesbiana antigua sumamente famosa que tiene su propia isla) no me fulmina, y, para el final del día, tengo en mi mano lo que solo podría ser descrito como un «buen intento». Lo leo de nuevo mientras espero a las puertas del instituto bajo la llovizna. Lo que probablemente significa que Safo está llorando.

			¿¡Cómo puedo darle esto a Alison!? Tenía que haberlo ilustrado, así estaría demasiado distraída por mis habilidades pictóricas como para fijarse en las palabras en sí, pero ya es demasiado tarde. Deslizo el poema dentro del bolsillo de mi chaqueta, mi corazón ya lo está martillando todo hasta dejarlo en escombros.

			—¿Estás bien? —escucho, y miro hacia arriba para ver a esta chica nerviosa con gafas verdes observándome con una sonrisa divertida—. Pareces estresada —añade con un acento elegante que envidio.

			—Mmm. —Me quedo sin palabras—. Bueno, definitivamente no...

			Ella asiente despacio.

			—Yo cuento del uno al cien en coreano, cuando termino, casi siempre se me ha olvidado por qué estaba nerviosa. Si eso ayuda...

			Entonces esboza una sonrisa muy relajada y se va. Me quedo mirándola fijamente. ¿Coreano? ¿Cómo me va a ayudar eso a mí? No soy el búho de Duolingo. Algunas personas tienen vidas tan fáciles... ¡no reconocerían el estrés ni si los atropellara un autobús escolar!

			Para distraerme del tsunami de ansiedad, saco mi móvil y me meto en Instagram. Siobhan ha publicado un selfi que ya tiene más de doscientos me gusta de su aterrorizada legión de seguidores. (Ella dice que tiene «casi tres mil» seguidores, aunque yo diría que dos mil cuatrocientos es «poco más de dos mil»). Le doy doble clic... Entonces oigo una risa conocida.

			Levanto la mirada y me quedo sin aliento. ¡Alison está hablando con un chico al otro lado de la calle! Debe haber estado esperándome, ¿cómo no la he visto? Entre autobuses y padres conduciendo como si estuvieran en los coches de choque de alguna feria, seguramente no me vio, así que me alejo de la reja y levanto una mano para saludar. No reconozco al chico, pero, para ser honesta, para mí todos los chicos son iguales. Aunque su chaqueta es morada, lo que destaca entre el aburrido azul del uniforme de Queen’s. El morado significa que va a una escuela privada, la Academia Lambley Common. Nosotros los llamamos los «brigadistas de remolacha».

			¡Pero ahora no es momento de distraerse con chaquetas pretenciosas! Tomo una respiración profunda y tranquilizadora. Es el momento: ¡la más importante conversación de mi vida! (Lo siento, Taylor Swift). Me trago mi nerviosismo, bajo el escalón de la acera, abro mi boca para llamarla... y entonces el tipo de la escuela privada se inclina y besa a Alison Bridgewater. MI Alison Bridgewater. Exactamente en su perfecta mejilla café.

			¿¡Qué!? Me detengo justo donde estoy, a medio camino.

			Mi mente está conmocionada. ¡Ha besado a Alison en la mejilla! Es decir, no ha sido una sesión de besos megaintensa en los labios, pero ¡un beso es un beso! ¿Me debería sentir feliz porque Alison es mi amiga? ¿Estoy emocionada? De acuerdo, definitivamente no lo estoy. ¡Quiero dejar a ese chico noqueado de un golpe! ¡¿O tal vez solo quiero llorar?! De verdad que no sé qué pensar, pero de repente siento como si me hubieran sacudido.

			Entonces me doy cuenta de que literalmente me han empujado, algo me ha golpeado en el costado y estoy deslizándome por el aire de verdad a cámara lenta. Ahí comprendo que, mil veces mierda, ¡me ha atropellado un autobús!

			Caigo en el pavimento y ruedo. Cuando me doy cuenta, estoy boca arriba mirando el gran cielo poético, que se está tornando de color sepia con rapidez, y me sentiría muy shakespeariana si esto no fuera la vida real. ¿O es la muerte real? La sombra del minibús del equipo de baloncesto se cierne sobre mí; gritos ahogados y clamores llenan el aire conforme los espectadores se reúnen a mi alrededor.

			Entonces veo la hermosa y horrorizada cara de Alison inclinada sobre mí, como Afrodita recibiéndome en un inframundo soleado y glorioso.

			—¡¿Cat?! —resopla—. ¡Oh, por Dios! ¡¿Estás bien?!

			Incluso en este momento de gran tragedia, luce hermosa. Y yo solo espero no orinarme si me muero frente a ella, porque Siobhan dijo que su gato se orinó cuando se murió, y nunca podría superar la vergüenza si eso me pasara. Pero es demasiado tarde, todo se pone oscuro. Quizás sí tenga mi final poético y romántico después de todo.
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			—De acuerdo. —Puedo escuchar que dice alguien—. ¡Échense todos para atrás!

			¿Es Afrodita? Luna dice que es completamente absurdo creer en la astrología y en las diosas griegas, pero ¿qué sabe ella? Me gusta tener todas mis bases cubiertas. Aun así, no creo que sea Afrodita. Soy vagamente consciente del aire frío, de la multitud que hay a mi alrededor, muchos murmullos y gritos ahogados. Sigo en la calle, que está húmeda y helada debajo de las palmas de mis manos.

			Supongo que el hecho de que pueda percibir esto quiere decir que no estoy muerta. ¡Aunque aún hay tiempo! ¿Y si me estoy desangrando en un estado semiiconsciente? El rostro de Alison sigue en mi mente, abro los labios y trato de decirle antes de que sea demasiado tarde...

			—Si me muero... quiero que sepas que eres un ser verdaderamente hermoso...

			Entonces abro los ojos. Estoy mirando directamente al señor Derry, mi profesor de Historia. Parece sorprendido detrás de sus gafas de montura del tetris... Y, de repente, comprendo lo que le acabo de decir. A él.

			—Ah —murmuro. Todos están hablando y soltando risitas y me pregunto a qué volumen le acabo de decir al señor Derry que es verdaderamente hermoso y qué haré ahora—. Mmm...

			—No te preocupes, Cat —dice el señor Derry, aunque sus mejillas están un poco rosadas—. Probablemente te sientes un poco confundida. Un doctor viene de camino, acabas de tener un accidente.

			¿¡Un accidente!? De verdad espero que solo se refiera a todo el jaleo de haber sido atropellada por un autobús. Porque si también me he ensuciado, le pediré al autobús que mejor me aplaste por completo.

			Entonces aparece Alison y podría darle un cabezazo por todo el dolor y la tortura que me hace pasar cada día ¡sin siquiera saberlo! Bueno, en realidad no le daría un cabezazo. Pero le dedicaría una mirada muy seria, lo que también es bastante duro.

			—¡Cat! —resopla—. ¿Estás bien?

			—Retrocede, Alison —dice el señor Derry molesto—. Lo tengo bajo control.

			Pero estiro el brazo y Alison se arrodilla a mi lado en la calle, apretando mi mano. Su piel es fresca como el aire de octubre, recorre con su pulgar mi palma y, de repente, ya no estoy tan mareada. ¿O tal vez estoy más mareada? Como sea: ¡gol!

			Alison resplandece sobre mí con una sonrisa que muestra todos sus dientes y es como si las nubes se abrieran y el sol apareciera. ¡Gracias, Afrodita!

			—Eres una boba —dice negando con la cabeza.

			No es el mejor cumplido del mundo, pero no importa.

			—Perdón —gruñó como respuesta—. ¿Me he desmayado?

			Alison hace una mueca.

			—No mucho tiempo.

			—No estamos seguros —interrumpe el señor Derry. Ojalá me dejara desmayarme en los brazos de Alison en paz. No es precisamente la clase de cosa que sucede todos los días. ¡Puede que esta sea mi única oportunidad!

			Pero entonces un hombre calvo con un maletón de primeros auxilios me arranca esa oportunidad de las manos cuando interpone su cabeza calva y Alison tiene que alejarse. Supongo que este es el doctor, pero, puesto que ha interrumpido mi momento con Alison, no soy muy su fan, independientemente de que me salve la vida o no.
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			Me toca esperar mucho en la sala de urgencias, más aún, cuando comprueban que no me estoy muriendo de verdad, ni siquiera estoy herida. Aunque sí me hacen un escáner raro de cerebro.

			—¿Hay algo ahí? —le pregunta papá a la enfermera, y mamá se ríe.

			A mis padres les gusta pensar que son humoristas profesionales, pero son banqueros. ¡Les pagan por ser aburridos! Eso sí, intenta defender eso frente a la colección de corbatas con temática de baguette de mi padre. Solo para que pueda vaguear mientras dice que «es el que hace el pan» en esta casa... Una escena verdaderamente grimosa.

			Frunciendo el ceño ante la corbata loca de croissants de papá, la enfermera les explica a los payasos de mis padres que estoy un poco conmocionada y (como si esto no fuera castigo suficiente) que tendré que quedarme en casa algunos días, pero que no es nada preocupante. ¡Para ella es fácil decirlo! Ahora mamá estará megaobsesionada por la seguridad vial el resto de mi vida, así que estoy MUY preocupada de hecho.

			—¡Tu padre ha tenido que salir temprano del trabajo por esto! —parlotea mi madre de vuelta a casa.

			Habría dicho que eso era un alivio, teniendo en cuenta el trabajo de papá, ¡debería agradecérmelo! Pero antes de que yo pueda señalar este argumento perfectamente válido, mamá cambia de tema para hablar de Luna. Al parecer, Luna había invitado a casa a Niamh (su mejor amiga y la hermana pequeña de Siobhan), ambas comparten esas lunáticas, extrañas y cacofónicas creencias. Parece que, a pesar de que me ha atropellado un autobús, Niamh ha venido a casa y Luna todavía espera que se quede a cenar. ¡Increíble!

			—Veo que está muy preocupada —refunfuño.

			—Ay, no seas tan dramática, Kit-Kat —se ríe papá—. Estás bien.

			—¡Casi me muero! —protesto—. ¡Me ha atropellado un autobús!

			—Puede que te ayude en algo —dice papá.

			Mamá se ríe y papá le acaricia la rodilla por encima de la palanca de cambios. Entonces mamá cambia la emisora y suena Walking on Sunshine. Sube el volumen y empieza a cantar con papá, aplaudiendo alegremente.

			Suspiro sin esperanzas, si ser atropellada por un autobús no me hace merecedora de algo de compasión, ¡solo Afrodita sabe qué lo hará! ¿Quizás debería ser atropellada por un avión la próxima vez? Entonces me acuerdo de Alison y el poema, que sigue en mi bolsillo. Leyéndolo ahora suena menos a Mary Shelley y más a algo escandalosamente espantoso. Mierda. ¡¿En qué estaba pensando?!

			Supongo que en algún momento tenía que pasar. La temporada de libra llegaría, Alison encontraría un novio y yo tendría que verlo. Duele profundamente estar enamorada de tu amiga. Supongo que eso no le pasa a la mayoría de la gente. Debería gustarme algún chico que no conozco bien, como Kieran Wakely-Brown, pero yo solo... no puedo.

			Mierda, ¡ahora me arden los ojos! Y no solo porque se me ha metido gel hidroalcohólico como en el hospital. Estoy llorando lágrimas de verdad. Zanna tiene razón al llamarme «payasa desastrosa». Y tiene razón sobre otra cosa también:

			De verdad, de verdad, de verdad necesito superar a Alison Bridgewater.

			Aunque todo podría ser tan perfecto, ¡conozco a Alison! Mucho mejor que el tipo de la escuela privada. Sé que le gusta el zumo de piña, que es zurda, que le gustan las comedias románticas... Que ha querido un dálmata desde que tenía siete años. Y nunca enciendo las luces del techo cuando estoy con ella, porque Alison una vez me dijo que la luz de la lámpara era más suave. Tenemos el mismo color favorito: naranja. Y según las estrellas del cielo, ¡somos almas gemelas!

			Pero nada de eso importa porque ella no me ve de esa manera.

			Quizás soy una sardina egoísta. Debería estar agradecida de tener una amiga increíble como Alison Bridgewater, incluso si oficialmente voy a estar sola otro año del zodiaco. Pero si te atropella un autobús el mismo día que has tenido la dolorosa y poética experiencia de ver a la chica que amas morrearse con un chico cualquiera que usa un abrigo pretencioso, creo que es justo sentirse un poco triste y trágica.

			Me pregunto si es demasiado tarde para regresar al hospital y ofrecer mi corazón para una donación. Yo no lo necesitaré, después de todo.
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					EL POEMA DE LA PRINCESA PISCIS
POR CAT PHILLIPS

					¡Alison es luminosa!
¡Y brilla como una diosa!
¿Me pregunto si nota
el revuelo que me provoca?

					El sol está hecho de fuego
y Alison de algo andariego.
Ambos son los más florecientes,
y también muy ardientes.

					Hablando emocionalmente,
cosificar es una aberración,
pero Alison es tan efervescente
¡como una bonita canción!

					Es como un verdadero rayo de sol:
muy muy brillante.
En materias creativas,
la ciencia no le parece muy interesante.

					Ahora que este poema termina,
digo lo que me tiene intranquila:
me gustas mucho en secreto,
¡¿más que una amiga, te confieso...?!
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			Conmocionada y traumatizada

			Tan pronto se esparce el rumor de que me ha atropellado un autobús, Siobhan entra en modo abeja reina: atemoriza a todos para que firmen una tarjeta tamaño A2, escribe una «queja muy seria» a la empresa de autobuses, hasta comienza una recaudación de fondos en mi nombre.

			El instituto rápidamente paraliza la recaudación, lógicamente, pues tengo que admitir que: a) no estoy tan lastimada y b) el accidente fue mi culpa, en su mayor parte, porque estaba «bailando en mitad de la calle como una maldita idiota» (palabras de papá).

			En lugar de eso, Siobhan insiste en organizarme una fiesta de recuperación en mi casa el viernes. Sospecho que solo quiere organizar un evento, pero sigue siendo un gesto amable. Sobre todo porque mis padres no se están tomando nada en serio mi experiencia traumática.

			Toda nuestra hermandad viene: Siobhan, Alison, Kenna, Habiba y Zanna, hasta Lizzie la de los labios brillantes hace una aparición especial como invitada. Lizzie Leeson-Westbrooke, a veces, es parte de nuestro grupo y, a veces, no porque sus labios brillan y es tremendamente popular y tiene varios grupos de amigos. En su teléfono tiene sus chats grupales numerados o eso he escuchado.

			—¡Wow! —dice Kenna, que nunca había venido—. ¡Tu casa es increíble!

			—¡Por Dios, Kenna! —contesta cortante Siobhan—. Te impresionas con tanta facilidad... ¡Si no tiene mayordomo ni nada! Da igual, prestad atención: ¡Cat ha sufrido un TERRIBLE accidente! No necesita que estemos aquí armando alboroto...

			Siobhan procede a darles órdenes a Kenna y a Habiba, a hacerlas que pongan un mantel de pícnic en mitad del suelo sobre el que esparcen cientos de pasteles, galletas, dips y bocadillos. Lizzie la de los labios brillantes sube una foto mía a Instagram para «mostrarle a todo mundo que Cat no ha muerto después de todo» y me dejan el lugar más importante en el sillón de piel de papá.

			Siobhan me indica que no levante un dedo para ayudar.

			—Me ocuparé de todo, Cat —me asegura—. No te preocupes por nada. ¡Kenna! ¡No mezcles los hummus! ¿¡Eres estúpida!?

			Sutilmente le dedico a Kenna una sonrisa salvavidas mientras ella coloca con cuidado una cucharita en cada dip, aunque está demasiado ocupada observando con asombro la «chimenea digital» como para notarlo.

			Mi casa es muy moderna, prácticamente vivo en el futuro. Luna y yo la bautizamos ceremoniosamente como «la Tienda iPhone» cuando nos mudamos el año pasado, porque está hecha de ventanas del tamaño de la pared y es todo un espacio completamente abierto. Es una pesadilla para la privacidad, pero papá dijo que no podíamos poner «la Tienda iPhone» en un letrero, así que solo se llama Beech View Lane 11.

			Personalmente, prefiero algún lugar fantasioso al estilo de los Tudor, con vigas y paredes desiguales. Alguna pared hubiera sido agradable, de hecho. Mi casa de ensueño es una cabaña que siempre solíamos visitar en Cornwall, que, además, tenía vistas al mar. Incluso sugerí que compráramos la cabaña un verano, pero papá solo se rio y dijo:

			—¿No sería maravilloso?

			Y lo sería, obviamente. ¿Por qué otra razón piensa que lo sugerí?

			Podemos resumir nuestra cocina de la Tienda iPhone en «cosas que se cierran automáticamente, así que nunca puedes dejar nada abierto» y «¿eso es un panel decorativo o un armario? Parecen iguales». Le cuesta a Habiba como veinte minutos encontrar algún vaso. Después de un rato, todo está listo y nos sentamos y todas escuchan mi historia al detalle...

			—Me atropelló un autobús —les digo.

			—Eres tan fuerte —dice Lizzie la de los labios brillantes apretando la mano de Kenna.

			—Eres increíble —añade Zanna.

			—¡Todas estamos muy contentas de que estés bien! —afirma Alison con la mano en el corazón, y me derrito como una barra de chocolate. Alison está especialmente luminosa y hermosa hoy, lleva pintadas las uñas de color rosa claro y un jersey amarillo como el sol. Tiene arrugas en el contorno de los ojos, y estos tienen una preocupación húmeda, el rímel le lame las largas pestañas y yo la miro y... de repente recuerdo que no estoy diciendo nada y que todas me están mirando, esperando. ¡Mierda!—. Sí estás bien, ¿verdad? —pregunta Alison, y siento mi cara sonrojarse.

			Zanna sonríe con maldad, sabe perfectamente lo que me pasa.

			—Oh, está bien. —Arrastra las palabras y yo la miro para que se calle de una vez; si no lo hace, quizás le pida a Siobhan que la eche.

			—Obviamente, sigue conmocionada —anuncia Siobhan como una sabelotodo, y chasquea los dedos—. ¡Kenna, sírvele a Cat zumo de manzana! De hecho, sírveme uno a mí también.

			Kenna y Siobhan son amigas desde la guardería.

			Kenna es básicamente la segunda al mando y su asistente personal. Algo así como el lacayo que maneja el carruaje de la Bruja Blanca en Narnia. Todas pensamos que Kenna tiene una ligera dificultad auditiva debido al poco éxito que tenemos al gritar «Oye, Kenna» en el patio (que es algo que Siobhan hace con frecuencia). Sus abuelos, su hermana mayor, Marta, y casi todas sus amistades aparte de nosotras son personas sordas, así que Kenna conoce la lengua de signos, y, como Siobhan odia no saber algo, también aprendió algunas cosas. Más o menos. Hizo un intercambio en la escuela para sordos de Marta y fue muy elogiada por los maestros por su estilo «único y creativo»... ¡Así que algo debió hacer bien!

			Kenna va a por el zumo de manzana; luego, de la nada, Siobhan dice:

			—¿Habiba, hay algo que te gustaría compartir? Ya que estamos todas aquí reunidas...
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